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Entre la guerra y la paz: 
Resignificación del Proyecto de Vida 

en las Mujeres Excombatientes 1 

CJ)espués de los Acuerdos de Paz de 1990, la mayoría de mujeres que fueron 
protagonistas políticas y militares en esa etapa de la guerra, desaparecieron del esce­
nario. Diez años después, un colectivo de mujeres que pertenecimos a la insurgencia, 
reflexionamos sobre lo que significó inscribirse en la lógica de la guerra y adaptarse 
a un mundo masculino: el de la guerrilla y luego, cuáles fueron las principales dificul­
tades cuando se optó por dejar la vía armada como una manera de hacer política y se 
emprendió el camino del retorno a la vida civil, con la consiguiente re significación 
de los proyectos de vida en una perspectiva de paz. 

Qué implicó ser mujer en la guerrilla? 

La guerra, según uno de los teóricos más conocidos y citados, Clausewitz,2 es 
"una forma de las relaciones humanas" que se expresa a través de la violencia de los 
actos de fuerza para imponer la voluntad de un grupo sobre otro y, en consecuencia, 
reproduce relaciones de poder en la cotidianidad de los hombres y mujeres inmersos 
en las prácticas de la guerra. 

¿De qué manera se vincularon las mujeres a esta lógica de la guerra, al fin y al 
cabo, una lógica patriarcaP caracterizada por la dominación de unos y la subordinación 
de otros u otras? y ¿cómo ello marcó la construcción de su subjetividad? 

Intervención en el panel Reconstrucción de Prayectos de Vida en Mujeres Excombatientes y Desplazadas, 
como parte del foro Lógicas de Guerra, Lógicas de Paz. Universidad Nacional de Colombia, 24 de 
noviembre de 2000. 

2 Van Clausewitz, Karl. 1994. De la guerra. Barcelona: Editorial Labor. pág. 13 

3 La caracterización del patriarcado fue un producto de la construcción de utopías socialistas y 
feministas en el siglo XIX. Martha Moia, lo define como "un orden social caracterizado por 
relaciones de dominación y opresión establecidas por unos hombres sobre otros y sobre todas las 
mujeres y criatu ras." Citada por Marcela Lagarde en su libro: Los cautiverios de las mujeres: 
madresposas, monjas, putas, presas y locas . Universidad Autónoma de México. 1990. 



Antes, quisiera señalar que las experiencias vividas individualmente, estuvie­
ron atravesadas por factores como: la condición étnica y los niveles socioeconómico 
y educativo; por los contextos culturales propios de cada organización guerrillera, 
por las diferencias entre los escenarios regionales, urbanos y rurales. Sin embargo, 
aquí resalto puntos comunes entre las mujeres que participaron en diferentes movi­
mientos guerrilleros colombianos durante la época de los 70 a los 90. 

Para las mujeres, la decisión de participar en la insurgencia, fue una elección 
que implicó una serie de cambios, todos ellos en permanente confrontación con los 
patrones culturales vigentes. Formar parte de un ejército, así este fuera revolucio­
nario, fue para ellas, penetrar en un mundo masculino. Ello significó un proceso de 
adaptación que las llevó a modificar sus referentes de identidad para desempeñarse 
exitosamente y sobrevivir en un mundo de varones, dirigido casi exclusivamente por 
varones, aceptar los retos de competir con ellos en su propio terreno y ser valoradas 
por cualidades concebidas como propias de la masculinidad: el coraje, la audacia, la 
dureza, el don de mando, la voluntad, la fortaleza física y el arrojo. 

Simultáneamente, alteraron los roles y funciones tradicionales asignadas a 
las mujeres en la pareja y la familia y, por lo tanto, cambiaron las concepciones 
sobre el amor y las relaciones de pareja y también las formas de asumir la sexualidad 
y la maternidad. 

Enunciaré algunas de las transformaciones más evidentes: 

• La incursión de las mujeres en el terreno político y militar con responsabi­
lidades de mando sobre grupos, ámbito que estaba reservado en las guerrillas 
de los años anteriores, casi exclusivamente a los varones. 

• La adopción del discurso de igualdad presente en los proyectos revolucio­
narios, posibilitó la superación de algunas formas de subordinación extremas 
y previno la violencia entre las parejas. En la vida guerrillera rural, el grupo 
actuaba como control social para evitar el maltrato a las mujeres. En las 
ciudades, donde la clandestinidad contribuía a independizar los espacios de 
lo privado y lo público, el discurso político suplía ese control. Constituía para 
las mujeres una herramienta de defensa y para ambos miembros de la pareja, 
un referente simbólico importante. 



• La mujeres lograron mayor autonomía en el manejo de la sexualidad para 
elegir compañero, buscar el placer, cambiar de pareja a voluntad y aplazar 
o rechazar la maternidad. 

• La vinculación a un colectivo con fuertes lazos de identidad en torno a una 
misión transformadora, aumentó la sensación de seguridad y favoreció la 
autoestima femenina. 

Los anteriores cambios constituyeron una de las caras de la moneda, la otra 
estaba impregnada por la tradición cultural, de manera que lo nuevo entraba en 
confrontación con lo vigente.4 

• Al igual que en el resto de la sociedad, la responsabilidad de las mujeres como 
mandos alcanzó los niveles medios. En la historia que conocemos, solo dos 
mujeres hicieron parte del Comando Superior en el M-19, en una proporción 
que no correspondía al porcentaje de participación de las mujeres en esa organi­
zación, ni al número creciente de ellas en los cargos de dirección nacional. 

• En cuanto a la autonomía en el manejo de la sexualidad, si bien representó 
un avance relativo, también es cierto que apareció la censura abierta o sote­
rrada, para sancionar aquellas libertades, haciendo a las mujeres blanco de 
chistes o llamándolas promiscuas, calificativo aplicado, casi siempre, a quienes 
concebían el manejo de su sexualidad con una libertad que contradecía la 
costumbre social. 

• La violencia sobre las mujeres se presentó de una manera sutil, a través de 
diferentes formas de presión, para lograr su subordinación o para acceder a su 
sexualidad (por ejemplo, desde el poder y el llamado a la solidaridad) 

• En la guerrilla coexistían, de una parte, el reparto de roles entre mujeres y 
varones y, de otra, la valoración y el reconocimiento público, de los roles 
tradicionales que tienden a perpetuarse con la división sexual del trabajo: 
en el campo, las mujeres se destacaron en tareas de comunicación, educación, 
salud y manejo y distribución de alimentos; en la ciudad, por su desempeño 
en los trabajos clandestinos, utilizando la seducción. Simultáneamente, en 

4 Ana M. Fernández Poncela, Mujeres. revolución y cambio cultural. 2000. Editorial Anthropos. 
Universidad Autónoma Metropolitana. Méx ico. pág. 22 



los discursos y escritos épicos, se reconocían y exaltaban cualidades adscritas 
culturalmente como innatas a su condición de mujer: la generosa entrega, el 
compromiso abnegado, la humildad, el desapego, la paciencia, la comprensión 
y la ternura; todas ellas, cualidades que facilitaban la función materna, ejercida 
con los compañeros de la misma guerrilla y reforzaban los roles femeninos 
y maternales en la cotidianidad de la guerra. 

• Para muchas compañeras, el trabajo político-militar en las estructuras 
operativas significó además de la triple jornada (doméstica, profesional y 

política), un alto riesgo para ellas y sus hijos. U na de las compañeras cuenta 
que tuvo que "meter a su bebé en la agenda militante", con el peligro que ello 
implicaba dentro las acciones clandestinas. 

Es cierto, que para muchas mujeres el mundo se amplió con la adquisición de 
nuevas destrezas propias de las prácticas militares y políticas. Conocieron otras 
palabras, crearon otros discursos, cambiaron su cotidianeidad. Decíamos al comienzo, 
que para ellas implicó modificar su identidad de mujeres para adherirse, no sin 

conflicto, a la cultura hegemónica masculina presente en los grupos insurgentes. 
No dudo que en esa interacción, los hombres también resultaron transformados, 
pero, me pregunto: ¿Hasta qué punto, para las mujeres, integrarse al mundo mascu­
lino, más que ganancia, significó legitimar la primacía de lo masculino sobre lo 
femenino? y la qué costos? 

No temo afirmar que la tensión continua entre los cambios y lo tradicional, al 
interior de los grupos insurgentes, no se definió, ni se define en los grupos insurgen­
tes actuales, a favor de una transformación en las relaciones hombre/mujer que pri­
vilegien la equidad. 

Las mujeres pierden su particularidad en el discurso totalizante revolucionario, 
como ejemplo, es bueno examinar el discurso de Mariana Páez, integrante del Comité 
Temático en representación de las FARC, durante la audiencia con las organiza­
ciones de mujeres en el Caguán (junio 25), en el cual se dice, palabras, más, palabras, 
menos, que la equidad de género será un capítulo posterior al triunfo de sus luchas. 
Lo cual significa, sacrificar la diferencia y dejar de lado las particularidades que 
enriquecen toda práctica democrática. 
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De la guerra a la paz: 
dificultades para la inserción en la vida civil 

Dejar el camino de la guerra y aventurarse a construir un presente de paz, creo 
que fue una decisión acertada. Pero, ¡nadie!, ni el país, ni la insurgencia, ni ellas 
mismas, comprendieron a cabalidad las implicaciones de un cambio tan profundo. 
La de estos años, ha sido una experiencia difícil y muy solitaria. Señalaré los aspectos 
que hicieron este proceso especialmente complicado para las mujeres. 

Conflictos de identidad y estigma 

Además de las dificultades compartidas con los varones: el rompimiento de los 
referentes de pertenencia al colectivo, la soledad en la búsqueda por construir la 
individualidad, la sensación de abandono luego de vivir la solidaridad exaltada por 
el compromiso revolucionario, el miedo por las constantes amenazas contra la vida, 
la incertidumbre ante el futuro, etc ... en la reconstrucción y resignificación de los 
proyectos de vida, las mujeres tuvieron tropiezos tales como: 

• Un mayor fraccionamiento en su identidad por las tensiones y contradicciones 
antes anotadas. Solas y sin certezas, para muchas mujeres fue una tentación, 
volver atrás y tratar de cumplir con los roles y los patrones de vida que se 
consideran adecuados socialmente. 

• El estigma 5 que actúa como señal de desaprobación social a las conductas de 
las mujeres guerrilleras, produjo en ellas una reacción defensiva que silenció 
su pasado y fraccionó su memoria. Se conocen los casos de mujeres que ini­
ciaron una "nueva vida" negando su experiencia guerrillera. Como conse­
cuencia, existen duelos de diverso tipo procesados en silencio o postergados 
indefinidamente con altos costos emocionales. El estigma también intervino 
para presionar a las mujeres a retomar las funciones que abandonaron al 

5 El concepto de estigma es trabajado por Erving Goffman en su texto Estigma. Notas sobre despojo de 
identidades (1963), y retomado por Álvaro Ca macho Guisado en Droga y Sociedad en Colombia. 
El pode1' y el estigma (1988) .El estigma se halla inmerso en la relación saber-poder y constituye la 
marca que distingue a quien viola una norma propia del orden social establecido. Opera como 
condena a las cond uctas y prácticas consideradas peligrosas para el código dominante. 



ingresar en la guerrilla. Una presión, la ejercieron las familias que demandaban 
recuperar el tiempo perdido. Otra, la sociedad, que les cobraba la doble trans­
gresión: su acción violenta contra el establecimiento y su contravención a los 
patrones femeninos que se convertía en un peligro para el orden social en 
terrenos tan trascendentales como la sexualidad, la reproducción y el cuida­
do de la familia. Las decisiones en el terreno de la sexualidad y la maternidad 
quizás fueron las que se cobraron con mayor dureza; mientras los padres que 
dejaron a los hijos por dedicarse a la lucha fueron considerados como héroes, 
las madres que hicieron lo propio, tuvieron que afrontar los reproches y algunas, 
nunca lograron restablecer su relación afectiva con los hijos. En la nueva 
etapa, las mujeres guerrilleras fueron más estigmatizadas que reconocidas. 

• La falta de espacios compartidos para discutir las contradicciones y las culpas 
presentes en la construcción de nuevas identidades femeninas y la 
resignificación de sus proyectos de vida, hizo que la angustia, la confusión 
y la soledad tornaran especialmente difíciles estos procesos. 

Disminución en la participación política 

Como dijimos al comienzo, la experiencia de cada cual está atravesada por 
muchos factores, por esa razón, para las mujeres con menores niveles educativos, 
sin capacitación técnica, para las que quedaron como cabeza de familia, para las 
de origen social humilde, para las negras, las indígenas, las campesinas y para las 
viudas, fueron especialmente difíciles las condiciones de incorporación a la vida 
civil. La prioridad de responder por los hijos dejados en manos de familiares o 
amigos y la lucha por la supervivencia, absorbió todas sus energías y las involucró 
en una dinámica que hoy las lleva a sentir ciertos niveles de frustración. Sobre 
todo, cuando preguntamos por su participación en grupos, organizaciones, 
partidos, y movimientos sociales, se quejan de la falta de tiempo y entusiasmo para 
intervenir en esas actividades. La sobrecarga de responsabilidades derivadas de 
asumir la vida cotidiana en condiciones de soledad y dificultad económica, colocan 
a las mujeres en desventaja para hacer efectiva su vinculación al mundo de 
la política pública. 6 

6 Anna M. Fernández Poncela. Op. cit, pág. 39 
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La escasa valoración de las excombatientes como actoras políticas también 
interfirió en su participación pública. Entre las mujeres que encontraron en los 
partidos políticos conformados como resultado de los Acuerdos, un escenario de 
participación, muy pocas ocuparon cargos de conducción. Buena parte de ellas, 
líderes naturales reconocidas en diferentes sectores de población, cedieron su acu~ 
mulado político y su derecho a ocupar cargos de importancia, en favor de los varones 
designados por el partido para la dirección o representación electoral. 

Además, los escenarios de la política pública son escenarios muy mediados por 
el poder de la palabra y son los varones quienes dominan las formas discursivas apre~ 
ciadas en la política. Las formas de hablar y de hacer política, propias de las mujeres, 
no son valoradas en esos espacios, por esa razón, las mujeres guerrilleras casi no 
intervenían en público y cuando lo hacen se quejan de que "no las escuchan". 

Por eso, no es que las mujeres no quieran participar en la política, lo que 
sucede es que su realidad y su visión del mundo no se expresan en los mismos 
términos del modelo masculino y difícilmente logran que sus puntos de vista 
sean tenidos en cuenta. 

También observamos que las mujeres tejen en la cotidianidad las redes de apoyo 
a los proyectos políticos, un trabajo fundamental pero invisible, quizás tan invisible 
como el trabajo doméstico, por eso, a la hora de elegir quién represente al grupo, 
generalmente, la nominación recae en cabeza de un varón. 

Dificultades para construir una visión crítica 

La falta de una visión crítica sobre la subordinación de las mujeres en los movi~ 
mientos guerrilleros, dificulta redefinir sus relaciones en la vida cotidiana, con su . 
pareja, con sus jefes, con otros hombres y mujeres. 

Seguramente, habrá compañeras que todavía no aceptan la existencia de 
formas de discriminación y de relaciones de subordinación al interior de la guerrilla, 
por tres razones fundamentalmente: 

1. Dentro del discurso revolucionario tradicional no se tienen en cuenta las 
particularidades de género. 

2. la poca importancia concedida a los intereses considerados, particulares, de 
un grupo o sector social. 

3. la idealización que se hace de la vida guerrillera ante la precariedad del 
presente. En esas circunstancias, la crítica estropea el "paraíso perdido". 



Se han mencionado algunas de las dificultades identificadas en este esfuerzo por 
reflexionar juntas. Seguramente, quedarán otras que no vemos todavía. Dificultades, 
que influyen para que las mujeres no puedan aprovechar positivamente las oportu­
nidades presentes en un cambio de vida y minimicen las ventajas de la paz. 

¿Cuál es la lógica de la paz? 

Yo diría que es una lógica incluyente, basada en el reconocimiento y respeto 
por "el otro y la otra" y en la construcción de consensos; una lógica que acepta la 
complejidad y busca tramitar las diferencias a través de formas no violentas. 

Entonces, ¿cómo pueden, las mujeres excombatientes poner a funcionar la 
lógica de la paz en medio de la exclusión, el estigma y la invisibilidad? 

Estoy convencida de que no basta la buena voluntad, se necesita un espacio en 
el cual se reconozca su experiencia, se valore su opción por la no violencia y puedan 
vincularse como actoras políticas y sociales. Un espacio plural dentro del cual 
ocupen un lugar en el conjunto de representaciones sociales, sin tener que renegar 
de su pasado. Por el contrario, sería de interés para futuros Acuerdos de Paz, tener en 
claro las dificultades y recomendaciones resultado de los procesos de resignificación 
de sus proyectos de vida. Es lo que llama Morena Herrera, 7 una líder feminista, 
excombatiente del FMLN en El Salvador, "una reinterpretación positiva de las vivencias 
de las mujeres, para que sirvan como factores de valoración y fortalecimiento de sus 
capacidades en una convivencia más equitativa con los varones". 

La pregunta se profundiza. No sólo es válido indagar por lcuál es la lógica de la 
paz? sino preguntarnos ¿de qué paz estamos hablando? Y lcómo esa paz se construye 
con la participación de hombres y mujeres en condiciones de equidad? 

Si no persuadimos a las mujeres vinculadas a la insurgencia, de participar en las 
actuales mesas de trabajo en representación de sus propios intereses, si no exponen 
sus puntos de vista; si no se negocia con el movimiento social de mujeres una agenda 
que incluya las diferentes propuestas de las mujeres sobre la paz, a pesar de los Acuerdos 
que puedan realizarse, no habremos avanzado en la superación de las relaciones de 
inequidad que obstaculizan el florecimiento de la democracia. • 
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7 Herrera, Morena. 2000. El Salvador, Mujeres excombatientes en la recon.strucción: una reflexión acerca 
del impacto de la guerra en la subjetividad de las mujeres que protagonizaron el conflicto. Ponencia 
presentada al Taller Género, Conflicto y Paz Sostenible: Experiencias Latinoamericanas. Bogotá. 




